COMUNICADO ALGECIRAS ACOGE


Una vez más nos convoca un acontecimiento de muerte a quienes amamos y queremos defender la vida. Una vez más la vida jugó una mala pasada a un inmigrante que pretendía cruzar las fronteras del hambre y probar fortuna entre nosotros.

Algeciras como tanto otros pueblos históricamente marginados, ha tenido que vivir emigrando continuamente a otras regiones españolas o a otros países de Europa o del mundo. Somos un pueblo que ha experimentado en su propia piel los desgarros de la emigración para defender su vida. Es imposible dejar en el olvido la propia historia pasada cuando se trata de otros los que pasan por similares circunstancia.

Prácticamente a diario conocemos el paso de inmigrantes desde África hacia Europa por nuestras costas.

Muchos alcanza estas costas, burlan los controles de la policía, y con mucha suerte encuentra algún sitio donde tratar de ganarse la vida. 

Muchos otros quedan en el intento, su voz ya definitivamente silenciada no deseable hablar desde el fondo del mar o de la tierra, y el que no es capaz de oír el que escucha desde el fondo de un pozo.

Mientras tanto, a uno y otro lado del estrecho que separa los mundos, las autoridades, primero responsables parece no alterarle este drama humano de los pueblos. Se defiende el bienestar y seguridad propia al tiempo que se silencia la cruda realidad de la miseria.

¿Cuántos muertos más serán precisos para que se pongan en marcha iniciativas solidarias entre los países, que mas allá del egoísmo propio fomenten el desarrollo de los pueblos?.

Desde aquí quisiéramos elevar una voz solidaria capaz de rescatar de la angustia del agua a los que parecieron, pero ya es demasiado tarde. Que al menos llegue nuestro dolor a sus familias, que al menos quede en el aire nuestra repulsa contra la muerte y todas las razones que se esconden detrás de ella.

Quede al menos clara nuestra palabra por si algún lejano despacho donde se deciden los destinos de los hombres pudiera tomarse alguna nota y orientar nuevos rumbos que eviten nuevos náufragos.


Mientras tanto, mas fuerte que el miedo a perder la vida, seguirán siendo las decisiones de hombres y mujeres capaces de subir a una patera en cualquier playa de Marruecos, para tratar de proteger la vida de los suyos, en una historia que no termina porque el hambre no admite silencio.

Algeciras, 22 de junio de 1992
